CELEBRACIÓN EN HONOR DE NUESTROS CUATRO HERMANOS DE BUGOBE

L1-Hace diez años, el 31 de octubre de 1996, cuatro de nuestros Hermanos eran asesinados en el campo de refugiados de Bugobe. Eran los Hermanos Servando Mayor, de 44 años, Miguel Ángel Isla, de 53, Fernando de la Fuente, de 53, y Julio Rodríguez , de 40. 

Quisiéramos rezar ahora con ellos: reviviendo su historia y poniéndonos a la escucha de su corazón, llenos de gratitud a Dios y a la Virgen María.

(Canto: elegir un canto que alabe a Dios a causa de sus santos).

El cuadro histórico.

L2-La presencia marista en el campo de refugiados de Nyamirangwe (Bugobe) data del mes de agosto de 1994, después del terrible genocidio de los meses precedentes, que produjo al menos 500.000 muertos. Muchas personas de la tribu Hutu huyeron, sobre todo al Congo (Zaire) y formaron campos de refugiados. Cuatro de nuestros Hermanos de esta etnia decidieron ayudar a estas gentes. Optaron por el campo de Nyamirangwe, cerca de Bukavu, en el Congo. Este campo acogía sobre todo gente campesina, unos 30.000,  bajo la administración de la Cruz Roja. Los Hermanos trabajaban en la enseñanza atendiendo a unos 4000 alumnos, en la pastoral, en los movimientos juveniles etc. Vivían en condiciones precarias de salud; bajo la amenaza constante de ser acusados de hacer política;  sus vidas corrían peligro.

A partir de septiembre de 1995 fueron reemplazados por los Hermanos Servando Mayor y Miguel Ángel Isla. El  Hermano Fernando de la Fuente llegó de Chile en enero de 1996, y el H. Julio Rodríguez, que trabajaba en Goma, vino a completar esta comunidad después de la Pascua de 1996.

En el campo, donde dominaba la miseria y la violencia, continuaron las actividades de los Hermanos rwandeses, pero atendieron también a los ancianos, los enfermos, la alimentación de 300 niños, el transporte sanitario..., y habían puesto en marcha incluso un molino para ayudar a las familias proporcionándoles harina.

Nuestros cuatro Hermanos habían dicho sí a una misión que entreveían muy difícil y la experiencia les convenció de que sus vidas corrían  peligro. Desempeñaron su tarea hasta el agotamiento, dando todo lo que tenía su corazón en cultura, medios, tiempo, vida.

(Momento de silencio, después el canto Hermano mío confía en el Señor..una estrofa.).

Testimonios.

L3-Pensando en lo que les había ocurrido, el Hermano Benito, entonces Superior General, escribe: “Como superior, he aceptado vuestra decisión de permanecer en el campo cuando todos huían y he asumido con vosotros los riesgos que podríais correr, pero al recibir la noticia de vuestra muerte he experimentado una gran pena por este fin tan doloroso. Pena por vuestras familias y por el daño que se causaron a sí mismos los que os asesinaron. Estoy convencido de que les habéis perdonado porque no sabían lo que hacían. Nosotros, Hermanos maristas, les perdonamos y rezamos por ellos. No voy a ocultaron la gran admiración que, unida a la angustia de estos últimos días, he experimentado por cada uno de vosotros y la alegría interior porque habéis sido testigos de Jesús de Nazaret arriesgando vuestras vidas hasta una muerte violenta”.
Todos: “El acusador de nuestros hermanos ha sido rechazado, el que les acusaba día y noche ante nuestro Dios. Y ellos han vencido por la sangre del Cordero y por el testimonio que dieron. Yendo más allá del amor a sí mismos se entregaron a la muerte. Cielos, alegraos, así como todos los que moráis en ellos” (Apoc. 12,11-12). (Breve momento de silencio)
L4-Pero tenían motivaciones más profundas. Los Hermanos habían vivido tan cercano a la gente, ‘nuestra nueva familia’, y se habían identificado tan estrechamente con ellos, ocurriera lo que ocurriera, que cualquier sugerencia de alejarse no sólo era respondida con la negativa, sino que era casi tomada como una ofensa. Para ellos era una cuestión de fidelidad al pueblo que habían llegado a amar, de fidelidad a una misión que consideraban como privilegio que se les había concedido (‘el mayor de los regalos’ en palabras de Fernando), de fidelidad a su vocación de Hermanos que siguen a Jesús hasta la cruz. En su oración comunitaria estas ideas surgían constantemente. (H. Jeff Crowe).
Todos "Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre lleno de ternura, Dios de quien procede todo consuelo. En todas nuestras pruebas nos reconforta; así también nosotros podemos reconfortar a todos los que están en la prueba” (2 Cor 1,3-4). (Breve momento de silencio)
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MATARON A UNA COMUNIDAD

L1-Cuatro hermanos maristas fueron asesinados, pero fue algo más que eso. No eran 4 individuos aislados, atrapados en un mismo destino. Era una comunidad religiosa, una comunidad de consagrados, con todo lo que eso implica. Venían de orígenes diversos, aun siendo españoles los cuatro, con experiencias muy distintas, y se encontraron en Bugobe para vivir la profecía de la comunidad. Miguel Ángel había trabajado en Argentina y en Costa de Marfil. Julio llevaba años trabajando en el ex Zaire, Servando nunca había salido de España, donde era uno de los responsables de la pastoral juvenil; Fernando había optado por ejercer su misión educativa en Chile.

Distintas personalidades, distintos caracteres, distinto pasado… pero se sintieron llamados a formar comunidad. Tuvieron que dialogar mucho, tomar opciones juntos, discernir en grupo antes la evolución que estaban tomando los acontecimientos. Y, al final, optaron por quedarse. Opción personal pero también opción de grupo, de comunidad atenta a lo que el Espíritu va susurrando en los oídos del corazón. Con esta perspectiva comunitaria, su ejemplo se enriquece. (Carta de José Maria Ferre).
Todos: “Dichosos seréis cuando os insulten, cuando os persigan y cuando digan de vosotros toda suerte de maldades a causa de mi. Alegraos pues vuestra recompensa será grande en los cielos” (Mt. 5,11).

L2-De una carta del H. Spiridion Ndanga, superior del Distrito de Ruanda.

El Distrito marista de Ruanda vive todavía bajo los efectos de lo sucedido en Bugobe el día 31 de octubre de 1996... ¿Cómo comprender que ante una caridad sin limites y sin medida, se haya podido responder con el odio igualmente sin medida y sin fronteras?

Nuestros cuatro valientes Hermanos han dado testimonio de una caridad sin limites, entregándose sin regateos a la causa de los refugiados ruandeses, que no son ni españoles, ni blancos, ni europeos. Han sobrepasado todas esas barreras levantadas entre los hombres. Oyeron el clamor del pobre y decidieron estar junto a él.

Canto: Hermano mío... segunda estrofa.

Dos miradas.
L3-Acerquémonos a nuestros cuatro Hermanos y mirémoslos con la mirada del H. Jeff Crowe que los conoció muy bien. Entremos en la intimidad de sus corazones.

El H. Miguel Ángel:

Un hombre entre los hombres. El de la barba, el rostro mitad velado. Fuerza en la expresión, a la vez reflejo de honradez y compasión.

El que cuidaba las flores, sensible al color, fotógrafo capaz de encontrar la belleza en una tierra desolada.

Firme en sus convicciones, cabal,... Derramó su espíritu en las paginas de su diario, abriendo de par en par su consciencia, citando a los místicos españoles, preocupado por los discapacitados, afable con los niños. Profundo al compartir la oración.
Ha habido momentos en que me he sentido avergonzado de ser hombre, de pertenecer a la raza humana. Me he dejado, sin quererlo, apoderar de un estremecimiento intenso de vergüenza de ser hombre, al ver lo que mi semejantes hacen con sus hermanos. (H. Miguel Ángel Isla, carta de diciembre de 1995).(Breve momento de silencio)
H. Julio

L4-Energía juvenil, fuerte complexión. El que baja con zancada larga por las sendas tortuosas. Animoso con todos. Entusiasta de los juegos. Con un don para las lenguas: kiswahili, lingala. Conversador, grato por el pasatiempo. El negociador con las autoridades civiles y militares, capaz de sorprenderles en su propio dialecto. Misionero largos años, aceptó esto destino como la culminación de lo que siempre había vivido... Solitario en la desnuda loma, buscando un momento tranquilo para si y para Dios.
“No soy un héroe, pero siento que tengo que ser lógico con lo que Dios me pide en este momento... Mi corazón está en África; la vida, aquí es España, no me va... Cuando uno es bastante humilde, las dificultades de la vida son como el desierto que purifica a los profetas.”(Breve momento de silencio)
H. Fernando:

L1-Una persona serena. De modales tranquilos, ordenado. Amable, incluso cuando se veía puesto a la prueba por los niños y las mujeres que le hacían trampas en el depósito de la ropa... Su mente, un tesoro de intuiciones, experiencias de vida una vez y otra vez amasadas en sus manos de artista. Amigo de pasear a la luz de la luna... tempo para nuevos poemas, nuevas oraciones que brotan de su corazón...
El corazón del poeta gime:

Esta estrategia perversa que suma peso tras peso a la aplastada cabeza que diariamente lleva a la obligada subsistencia, impide que su mirada pueda ver con nitidez la línea del horizonte, las manifestaciones del Cielo, la luna llena de estrellas. (Carta de Fernando, septiembre 1996). (Breve momento de silencio)
H. Servando:

L2-Presencia poderosa, claros ojos, el rostro agraciado. Líder natural, inteligente, incisivo, resuelto. Corazón grande, dolorido por la pobreza material, emocional y espiritual del campo que no se soluciona... Creativo al momento de poner en marcha proyectos... Acompañante retador de los jóvenes, guía espiritual, consejero. Osado al denunciar la injusticia, allí flagrante. Hombre de oración profunda, rostro de Champagnat para los otros. Vivía con espíritu.
Da una gran sodisfaciòn el poder dar un poco de esperanza y ánimos a esta gente que lo ha perdido todo y no les queda más que el miedo. Nuestra presencia entre ellos los anima muchísimo. Por lo menos tienen a alguien que se interesa a ellos.(Carta de Servando, 14 de enero de 1996) (Breve momento de silencio)
¿Mártires?
L3-Diríamos que sí por dos razones:

1. Dieron sus vidas al igual que el Señor, porque ya estaban dadas de otra manera. Como en el caso  del Señor, aquellos por quienes se había dado la vida, se la arrebataron de forma violenta. Y esta donación de la vida se hizo en un contexto muy inhumano, en una verdadera kénosis, al igual que en el caso del Señor, dando un testimonio de amor extremo. Es el martirio de la caridad.

2. También el crucifijo que tenían en su oratorio fue asesinado: brazos y piernas rotas. Se volcó contra él, contra el Dios inocente, el  odio de los que mataron a los mártires, un odio de naturaleza satánica. Nuestros cuatro Hermanos murieron a causa del odio que sus asesinos tenían al Señor, haciéndoles partícipes de su misma pasión: el crucifijo mutilado, arrojado al suelo; ellos con sus cuerpos muertos, arrojados a un pozo séptico. Es el martirio clásico (Tiempo de silencio).

Letanía de los mártires.
1. Por la vida entregada al servicio de los más pobres, por la vida arrebatada con violencia, la vida de nuestros Hermanos Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio. Te alabamos, Señor.(O estribillo cantado)
2. Por la vida del H. Chris Mannion, del H. Joseph Rushigajiki, del H. Etienne Rwesa, muertos cuando cumplían una misión; por los Hermanos Gaspar, Fabián y Canisio. Te alabamos, Señor.
3. Por el H. Henri Vergès, asesinado mientras ofrecía la mano de la amistad y de la acogida, vida arrancada violentamente a los jóvenes por quienes trabajaba. Te glorificamos, Señor.
4. Por nuestros Hermanos de China, que soportaron toda clase de privaciones, la prisión, los campos de trabajos forzados, los tribunales populares y la muerte. Te damos gracias, Señor.
5. Por todos los mártires de España, hombres humildes y extraordinarios, artistas, músicos, poetas, líderes  u ocupados en trabajos sencillos. Señor, te alabamos y te bendecimos.
6. Y por nuestros primeros misioneros en Oceanía, por nuestros primeros mártires en aquel continente, para que la fe se implante de forma sólida. Señor, te alabamos, te bendecimos y te glorificamos.
7. Con todos los Hermanos de corazón sencillo y generoso, apasionados de los jóvenes y de Ti, que nos han precedido en el camino del amor, y de la humildad. Señor, te alabamos, te bendecimos, te glorificamos, te damos gracias, te adoramos.

Canto final.

En este décimo aniversario del martirio de nuestros Hermanos de Bugobe, nos volvemos hacia aquella que es en nuestra familia marista la Buena Madre, y que fue la Madre de los Hermanos Servando, Miguel Ángel, Fernando y Julio. Cantamos el canto mariano de familia: Salve Regina.
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